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(l NuíVO PPlNCiPiO £N fiAÜIO 

'^kt N o a r r i n c o n e su r e c e p t o r m i n t ó t u r a p o r su d e f e c t u o s o 

f u n c i o n a n l í f e n t o , p o r q u e t e n g a a l g u n a a v e r í a o p o r q u e 

e s t á n sus v á l v u l a s f u n d i d a s . 

E n t r e g ú e l o a c u a l q u i e r a d e los R e p r e s e n t a n t e s O f i c i a l e s 

Ph i l i ps y, f u n c i o n a n d o o n o , l e a b o n a r á n p o r é l 1 0 0 p e ­

se tas , f a c i l i t á n d o l e a c a m b i o un n o v í s i m o r e c e p t o r Ph i l i ps 

a « S u p e r i n d u c t a n c i a » 8 3 4 p a r a o n d a s c o r t a s y l a r g a s , c o n 

e l q u e p o d r á V d . d is f ru ta r d e la r a d i o c o n a b s o l u t a s e g u r i ­

d a d , c o n un g a s t o í n f i m o d o c o r r i e n t e y l e j o s d e l t e m o r d e 

q u e e l r e c e p t o r d e j e d e f u n c i o n a r o se f u n d a n sus v á l v u l a s . 

Es un p r o d u c t o Ph i l i ps y e s í á g a r a n t i z a d o . 
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Teatralerías 

La Dama de laa Camelias 

Con la anligua y famosa 
producción de Damas; hijo, 
f'La dama de las Camelias», 
se despidió anoche del públi 
eo, la notabilísima Compa­
ñía de Comedias selectas de 
Luisita Rodrigo y Ramón 
Elias. 

El éxito que obtuvo la in­
signe actriz y sus notables 
artistas, fué verdaderamente 
imponderable. 

El triunfo personal de la 
afortunadísima intérprete de 
Margarita Gautier,vivirá mu 
cho tiempo en la memoria 
del público de Lorca y en ' la 
de la encantadora hija de la 
eximia Luisa Cano. 

Lleno estaba completa­
mente el Teatro Guerra y 
desde que terminó el primer 
acto hasta que finalizó la 
obra, fué una ovación conti­
nuada toda la representa 
ción. Años hacía y no pocos, 
que no habían sonado en la 
escena del Guerra ovaciones 
tan calurosas. Subía y baja-
ha el telón hasta cinco y seis 

veces en cada actp* Verdad 
quo desde los antiguos tiem­
pos, no habíamos visto una 
Margarita Gautier como la 
qm vimos anoche en la es­
cena del Guerra. 

Auténticos son los comen­
tarios como el siguiente:-Ni 
se puede pedir más, ni esta 
criatura volverá a hacerlo-
mejor (]ue lo está liaciendo; 
esta noche». 

Los comentaristas ionían 
en parto razón: no se podía 
hacer más. Luisita Rodrigo 
que ha estado adjnirable en 
cuantas obras hau constituí-
do la temporada, anoche se 
superó así misma.Desde que 
apareció en escena en el acto 
primero, era otra Luisa Ro­
drigo en todo y por todo. 
Quien la haya visto durante 
las pasadas noches, anoche 
tuvo que pensar: ¡Pero esta 
mujer es otra mujerlEn efec­
to, la metamorfosis era com 
pleta. El tipo creado por el 
autor, estaba allí vivo y pal­
pitante obligándonos a resu 

citarjen nuestra imaginación 
una época.Jejana, haciéndo­
nos aspirar un ambiente pa­
sado. —jQué arte el de esta 
criatura! ¡Qué transforma­
ción más completa la de esta 
mujer!—olamos decir. Y era 
verdad. Sabe Lorca, lo que 
nosoíros estimamos, parti-
cularmente.el profundo afec­
to que nos liga a esta criatu 
ra angelical, pero 'hemos de 
confesar francainenle, con la 
sinceridad más absoluta,que 
de copiar aquí todo lo que 
oimos del público, los que 
anoche no vieron a la emi­
nente actriz, nos creerían 
apasionados. En cambio los 
que la vieron—y el teatro es­
taba lleno desde la sala al 
paraíso—dirán que no refle­
jamos toda la importancia 
del inmenso éxito. 

El acto quinto... el acto 
quinto fué una maravilla,sen 
cillamente. 

¡Con qué admiración y 
con qué respeto, lo escuchó 
el público! Presenciábamos 
la dolorosa agonía de una 
pobre mártir del amor! ¡Qué 
semblante el suyo qué gesto, 
qué timbre de voz! La artis­
ta s© imponía, subyugaba al 
público, lo dominaba pode­
rosamente... Era una multi­
tud inmensa que, atraídos 
por ol imán del arte, clava­
dos los ojos en la escena, sin 
pestañear, inmóviles, sin dar 
se cuenta de la ficción en 
aquellos momentos, (;on una 
expresión dolorosa en los 
semblantes, presenciaban la 
agonía, la trist[.-5iina agonía 
de una mujer, hermosa, en 
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ta plenitud de la vid;», redi­
mida por el martirio... La ho 
rrible natiiraüdad con que 
esta criatura interpretaba la 
situación, convertía la farsa 
en una realidad escaloi"rÍHi¡-

te... 
jLa escena, la li 'lima esccüa con 

Armando! Pregunta , l ec to ra ciraníos 

la presenciaron y ellos te dirán inás 

que yo. Una muje r en brazos de la 

dicha que merece y al bo rde de la 

muerte fatal e ¡iievitabie. No, no lia-

cemos la apo 'ogía de ia obra; ¡si ia 

conoce lodo el m u n d o de memoria! 

Hacemos la apo 'ogia de la acíriz, de 

ia artista, de Luisa Rodrigo, que ano 

che supo elevar el espíriiu d e iaiiiul 

titud a insospecliadas alturas a impiil 

sos de un mismo sent luiénto. Vasí , 

todo un acto entero, tener al público 

dominado , subyugado , pendiente de 

aquel hilo de voz que la m u í r t e apa 

gaba... ¿ C ó m o p u d o ser ,—nos p re ­

guntamos ahora, pasada 'a cihoción? 

Y el telón que d t sc iende íeiiío po­

niendo término a !;! :!•;:;!•;;.!.', lü i ráü 

donos de aquella sugesliúii íorüi iua-

ble, y la ovación que estalla detonan­

te, y la cortina que asciende y des­

ciende una y oira, y ctra, y oira vez, 

y muchís imos rostros 1 orosos y el 

brilio de la admirac 'on en los ojos 

de todos, y el teairo recobrando, que­

rida Ltii.síta, su categoría de templo 

del arte profanado por ia insensatez 

estúpida de tanto currinche, qne no 

saben producir para que arlistas co- | 

mo tú eleven y purifiquen el nefíiico^ 

ambiente socia! que respiramos. 

Por eso tu mérito es mayor, tu., 

triunfo más grande , po rque oyendol 

los cálidos y c lamorosos aplauso- , | 

pensé en Jesús, q u í arrojaba a laligaj 

zos a los viles mercaderes, dei t e m í 

pío de Taha, que profanan. .] 

V... ¡adiós, hijita! Si cuando vuelj 

vas por esta tierra mía no m e e n c u e n j 

tras, acuérdate de m í . . I 

dUAN BEL PUEBLO í 

MADR D 

Ayer eomo se esperaba sel 
prü;uMiló a las Cortes el Go-| 
biorno Sainpor, el cuál ante 
!;i íiiakiad conque lo acogió 
!a Cámara se vió obligado a 
di tni tir. 

Esta mañaiía a las 9 ha si­
do abierto por el Presidente 
de la República el período 
de consultas. 

A !a crisis se espera se le 
de una solución rápida. 

En este Instituto Nacional de según 

da Enseñanza ha t e rminado el bactii , 

llerato ia joven y beüa señorita C a r - | 

men Picaz b í 'aiT< ño . ^ 

PeÜcilanio • la scñüiüa Picazos, y 

a sus señores padres , 

intereses anuales 

al3yx/«pof 100 

se complace en reiterar a su n u m e r o ­

sa clientela el ofrecimiento de to­

dos los servicios propios de los es 

tablecimíentos bancarios de pr imer 

orden. 

[ll cierzo de aquella mañana, llcva-

vaba en sus huecos senos las esen­

cias de las serranías: resina de los ver 

des pinares, aroma.s de r o m e r o , y 

olores de íomiilo. 

Yo, que soy un í,ibarila "de los se­

rranos p i r fumes , aspiraba con de le i ­

te inefab'e el viento de aquel amane 

cer, a n d a n d o enlre negruzcas peflas 

y riscos. 

El brillanle lucero del alba ya se 

ocultaba Iras de los fulgores de la au 

rora allá en sus regiones adonde la 

fanlasia del triste poeta sólo p u e d e 

llegar. , . 

Y andando c o m o ya he dicho, de 

risco en risco y de peña en peña,vine 

a parar en una florida p radera que un 

ar royuelo l ímpido, claro c o m o el cris 

tal, surcaba m u r m u r a n d o levemente . 

Una gran bandada de blancas y 

azules pa lomas llegó volando a b e b e r 

agua en las herbosas márgenes del 

a r royuelo . 

Las con templé mientras bebían con 

escasa sed, p o i q u e a tal ho ra la sed 


